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Espíritu de oración 
 

"La adoración es la síntesis de la humildad y el reconocimiento, de la justicia y del 
amor que debemos a Dios; y por lo tanto, el único homenaje adecuado, en cuanto 
puede serlo, a la suprema majestad, y a nuestra infinita pequeñez. La adoración 
implica una deuda conocida y reconocida: (por eso es un) acto de justicia; confiesa 
la infinita grandeza del criador, y nuestra miseria: (por eso es un) acto de 
humildad; simboliza el amor más puro al sumo bien: (por eso es un) acto de 
caridad; propala la infinita maldad del pecado como ofensa a Dios: (por eso es un) 
acto de contrición; supone / el profundo pesar de haberle ofendido: (por eso es un) 
acto de expiación; ofrece al Señor todo nuestro ser, en pena del pecado y en tributo 
de gratitud por sus dones: (por eso es un) acto de sacrificio; expresa el deseo de 
desagraviarle, y restituirle la gloria que con nuestras culpas le hemos detraído: 
(por eso es un) acto de reparación; demanda humildemente su gracia para no 
ofenderle: (por eso es un) acto de impetración; y le tributa acciones de gracias por 
sus mercedes: (por eso es un) acto de gratitud. Todos estos puntos de vista tiene la 
adoración perfecta que el señor reclama de su criatura racional, con perfecta razón 
para ello. Así comprendida, y asimilada a la oración, la adoración recuerda aquella 
sentencia de los libros santos que dice que la oblación del justo empapa el altar, y es 
olor de suavidad en la presencia del altísimo (Eclesiástico, 35, 8). Nos proponemos 
que estas reflexiones sean más consideradas y mejor comprendidas. 
 

(L.S. cap. 9 (1878) p.81-86) 
 


